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ASOCIACION BAUTISTA ARGENTINA



                         
ESTUDIOS SOBRE TEMAS DOCTRINALES BÁSICOS.
El perdón en la Biblia.
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  por Alejandra Montamat.
Alejandra Lovecchio de Montamat,  es médica endocrinóloga y docente. Miembro de la Iglesia Evangélica Bautista de Once en Buenos Aires donde participa del ministerio de enseñanza con una clase de Escuela Bíblica Dominical. Casada con Daniel Montamat, madre de Gustavo y Giselle
“PARÁBOLA DE LOS DOS DEUDORES”.  Mateo 18:23-34 (contexto Mt.18:15-34)
Introducción

Los maestros utilizan métodos que hacen más eficaz y clara la enseñanza. Jesús era un maestro y utilizó con magistralidad las parábolas. Una parábola es una comparación, una ilustración de un pensamiento que Jesús quiere trasmitir. 

Muchas veces respondía las preguntas con parábolas, otras tantas, sabiendo la intención de su interlocutor, le expresaba una profunda verdad divina haciendo uso de una. En este estudio vamos a analizar una respuesta del Señor por medio de la parábola de los dos deudores

Al estudiar una parábola debemos conocer 4 cosas importantes:

1. El tema por el cual el Señor la usa. Es importante saber el contexto y la ocasión en que Él la detalla

2. La narración; las palabras de la parábola y en el caso de los personajes la interpretación correcta que Jesús les da a cada uno

3. El pensamiento primario o fundamental que el Señor está trasmitiendo. Es posible que una parábola pueda permitir tomar varias ideas o enseñanzas, pero seguramente Jesús desea que el foco esté centrado en una especialmente

4. Por ello, usar o no los detalles de la misma, permitirán ampliar la enseñanza

Ocasión de la parábola

Podemos analizar la pregunta que hace Pedro en Mateo 18:21 y 22. Aquí el Señor está impartiendo enseñanza a sus discípulos; y como lo hace en numerosas ocasiones durante su ministerio terrenal, está enseñando a los israelitas que comenzaron a creer en Él, cómo deberían ser las relaciones entre los hijos de Dios que deseaban entrar y participar en su reino. 

Recuerden que los israelitas esperaban la llegada de un Mesías o Ungido de Dios que sería rey entre ellos haciendo cumplir la voluntad de Dios en medio de su pueblo. Sabemos que su propio pueblo más adelante le rechazó y que por medio de la cruz, Jesús cumplió como Siervo su gran obra de redención cuando, luego de su resurrección, Él prometió ir al cielo pero un día volver en gloria para instalar su reino. 

Mientras tanto, la iglesia (un pueblo formado más allá de las fronteras de Israel) debe proclamar el camino de salvación a todos los hombres (único medio para entrar al reino), advertir cuál es la voluntad de Dios y adelantar los valores de ese reino prometido poniendo en práctica cada día todas las enseñanzas de Jesús, especialmente dentro de la familia de la fe. Esta parábola es una de estas enseñanzas

Pensamiento principal o enseñanza primaria

Este es: “Debemos perdonar al hermano que así lo solicita tantas veces como tengamos ocasión de hacerlo”.

El único gran perdonador de la humanidad, es Dios mismo. El eterno creador y sustentador de todas las cosas es el único Ser que puede otorgar perdón a la humanidad por medio de su misericordia. Según la Palabra de Dios no existe ni existió ningún hombre puro, sin pecado, capaz de igualar su santidad. La humanidad que se encuentra todavía sin el conocimiento de ese perdón, no tiene salvación eterna. No hay en todo el mundo ninguna filosofía, ni religión, ni modo de vida ni obra alguna capaz de ponernos a cuentas con Dios.

El perdón de Dios no es barato, tuvo un costo muy alto que fue la muerte de Jesús; su entrega total en espíritu y en cuerpo por toda la humanidad. Su sangre vertida cubrió la falta que todos hemos cometido ante la santidad de Dios. Pero ese perdón es gratuito a todo aquel que lo busque y acepte de corazón.

El perdón de Dios enseñado en el Antiguo y el Nuevo Testamentos

Dios enseñó a su pueblo, desde el comienzo de su revelación, la cualidad de su carácter perdonador: su eterna bondad y misericordia. Para que su pueblo aprendiera a tomar conciencia de la dimensión de su obra, les exhortó a actuar hacia los otros con misericordia: dentro de la familia, con el vecino, con el siervo, con el pobre, con la viuda, con el extranjero. 

Por medio de la Ley de Moisés, indicó qué sacrificios debían presentarse ante el altar para solicitar el perdón a Dios (todos ellos prefiguraban la obra sacrificial de Cristo en la cruz). También el Antiguo Testamento está plagado de alabanzas a la misericordia de Jehová: “Grande y misericordioso es Jehová, lento para la ira y grande en perdonar”. 

Cuando Jesús estuvo entre los suyos, deseó que aprendieran el mismo principio: Dios tiene misericordia y sus hijos deberían reflejar la misma cualidad. En ese sentido, el Padrenuestro ora: “Perdona nuestras deudas así como nosotros también perdonamos”. 

Aquí no se trata de la base para que Dios nos perdone y obtengamos la salvación eterna de nuestra alma, pues sería orar pidiendo perdón por haber hecho alguna buena obra con el prójimo; sino que esta oración es de los hijos de Dios, que habiendo recibido el perdón de Dios por sus pecados, han aprendido a tener con el prójimo la actitud misericordiosa que refleja el carácter de nuestro Padre Celestial. 

No perdonamos para salvar del pecado a otro ni a nosotros, perdonamos porque en la economía del reino de Dios la misericordia y la generosidad son las reglas en el trato con los demás. 

El perdón del creyente hacia los demás

Los creyentes vivimos en el mundo (entiéndase que no todos los hombres son conscientes de la soberanía de Dios, ni creen en Él) y a la vez formamos un pueblo santo, apartado por Dios y llamado a vivir los valores del reino ahora en el presente cuando aún no ha venido el rey en persona a gobernar. 

Por dicha razón tenemos dos ámbitos claros donde mostrar la misericordia de nuestro Padre Celestial:

1. HACIA EL NO SALVO: ¿Cuál es el mayor acto de misericordia que puedo tener con un no creyente? Puedo actuar de miles de formas, pero la meta debe ser la misma que tuvo el Señor Jesús. Él comía con publicanos, prostitutas, marginados, etc. y se movía a compasión porque los veía como ovejas sin pastor. Veamos así nosotros y compadezcámonos por los perdidos. Cuando tengamos un acto de misericordia, que sea para que el Espíritu Santo gane su alma.

2. HACIA LOS HERMANOS. Jesús exhortó a comportarnos con misericordia tantas veces como el hermano la requiera sinceramente. El perdón en la comunidad de la fe tiene reglas claras. En Mateo 18:15-17 Jesús recuerda las reglas del Antiguo Testamento (Deuteronomio 19:15). Siempre que el hermano se arrepienta debemos perdonar. ¿Qué sucede si el hermano no muestra actitud de arrepentimiento y viola la ley de Dios con nosotros o en la comunidad? También hallamos respuestas claras en la Biblia, veamos las reglas:

i. En Intimidad: Cuando estamos frente al hermano que debe ser perdonado recordemos la diferencia de cifras de la parábola (60.000.000 vs.100 monedas) Dios nos perdonó mucho más. ¿Quién debe tomar la iniciativa y acercarse para dialogar? El 

creyente más maduro. ¿Cuántas veces? Siempre.

ii. Ante Testigos: Con hermanos maduros y fieles cuando el deudor o trasgresor no ha considerado su falta o es insensible (Deuteronomio 19:15)

iii. En la comunidad: En este caso, la comunidad entera debe oficiar de testigo y si todos están sometidos a la Palabra de Dios y son fieles a ella, Dios mismo es testigo y confirmador de lo que se decide en medio de la comunidad de la fe. Mateo 18:18-20 confirma esta forma de proceder.

La disciplina dentro de la iglesia

¿Cuándo debemos aplicar en la iglesia disciplina? ¿Qué límite damos al perdón cuando el ofensor o trasgresor no  muestra arrepentimiento?  El apóstol Pablo lo detalla en 1ª Corintios. 5 donde leemos cuándo y porqué es necesaria la disciplina dentro de la comunidad de la iglesia, sin que cada creyente olvide todo lo referido al perdón. 

A modo de conclusión, transcribimos la experiencia de un pastor evangélico acerca de la disciplina en la iglesia:

“A lo largo de mis muchos años como pastor, pocos momentos han sido más dolorosos que aquellos en que, como líderes, hemos visto la necesidad de quitar a alguien de en medio de nuestra comunidad. 

Quitar a alguien de la comunidad de la iglesia se hace necesario cuando la persona con toda decisión, por voluntad propia, sin remordimiento ni disposición para el cambio, elige vivir la vida o conducirse  de manera que viole los parámetros de Dios para nuestras vidas según lo indica la Biblia.

Encontramos el ejemplo más importante de este proceso en la primera carta de Pablo a los corintios, donde reprende a la iglesia por permitir que permanezca en su comunidad un hombre que tiene relaciones sexuales con la esposa de su padre.

Pablo aclara en este pasaje, que el propósito cuando se aparta a alguien de la comunidad de la iglesia tiene dos partes. Primero: que los ofensores vean lo que han hecho, reconozcan su error y se dispongan a cambiar recibiendo la ayuda que necesiten para ello. Y segundo, que la iglesia no se vea afectada por la mala conducta individual. 

Aquí Pablo utiliza el ejemplo de un poco de levadura que actúa en toda la masa. El punto es que, si se permite un doble discurso, con el tiempo se debilitará la resolución o deseo de los demás de mantenerse fieles al designio o parámetros de Dios para sus vidas.

En cuanto al proceso de apartar a alguien de la comunidad de la iglesia, debemos subrayar algunas cosas. Primero, que Dios no tiene favoritos. 

En otras palabras, que no se nos permite la indulgencia para ciertos pecados, en tanto que disciplinamos otros. No se nos permite discriminar. 

Segundo, que la disciplina de Dios es redentora. Su propósito siempre es el de sanar y restaurar. Retirar a alguien de la comunidad de la iglesia jamás ha de ser una venganza, una condena que haga sentir superiores a los demás, ni un castigo. 

Tercero, que así como el padre recibió al hijo pródigo arrepentido, la iglesia ha de estar siempre dispuesta a recibir con los brazos abiertos al individuo perdido pero arrepentido y dispuesto a cambiar, 

Y cuarto, que la gracia y el amor de Dios predominen en la situación. Sean pacientes y den a esta persona toda oportunidad de actuar según lo que Dios quiere antes de aplicar este curso de acción.” 

Pastor Mike Riley. Iglesia de la Puerta Abierta de San Rafael, California. Del libro: 101 Preguntas frecuentes sobre la homosexualidad. M. Haley. CASA CREACIÓN. Pág 95-96
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